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Desarrollar, argumentar y articular: claves para la elaboración del desarrollo de la 

monografía 

1. Organización del desarrollo y coherencia argumentativa 

El desarrollo de la monografía constituye el núcleo del trabajo académico, donde la 

investigación previamente delimitada y problematizada se despliega en forma de análisis 

estructurado. En esta etapa, el estudiante no solo expone información, sino que construye 

una argumentación progresiva que responde de manera explícita a la pregunta de 

investigación formulada. Por ello, resulta indispensable organizar el contenido con 

claridad, estableciendo una estructura interna que permita avanzar de lo descriptivo a lo 

interpretativo. 

Una monografía bien desarrollada suele dividir su cuerpo en secciones coherentes, cada 

una con una función específica. Por ejemplo, una primera sección puede abordar el 

análisis literario del texto, una segunda su contexto histórico-cultural y una tercera su 

dimensión teológica. Esta organización no es rígida, pero ayuda a ordenar el pensamiento 

y a evitar la dispersión. Cada apartado debe contribuir directamente a la tesis del trabajo, 

evitando incluir información que, aunque interesante, no sea relevante para la 

problemática planteada. 

La coherencia argumentativa exige que cada párrafo contenga una idea central claramente 

formulada y que exista una relación lógica entre los distintos párrafos y secciones. El uso 

adecuado de conectores —como “por tanto”, “sin embargo”, “además”— facilita la 

transición entre ideas y permite que el lector siga el hilo del razonamiento sin dificultad. 

Asimismo, es importante que cada sección concluya con una breve síntesis que recoja los 

principales hallazgos y prepare el paso al siguiente apartado. 

En este sentido, el desarrollo no es una simple acumulación de datos, sino un proceso de 

construcción de sentido. El estudiante debe aprender a seleccionar, organizar y presentar 

la información de manera estratégica, de modo que cada elemento contribuya al 

argumento general. Esta habilidad es clave para lograr un trabajo académico sólido y 

convincente. 
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Ejemplos: 

1. En un estudio de Mc 2,1–12, se puede estructurar el desarrollo en: (a) análisis 

narrativo del conflicto, (b) contexto del perdón de los pecados en el judaísmo, (c) 

implicancia cristológica de la autoridad de Jesús. 

2. En Mt 5,1–12, una sección puede centrarse en la estructura de las 

bienaventuranzas, otra en su trasfondo veterotestamentario y otra en su 

significado teológico. 

3. En Jn 4,1–42, el desarrollo puede organizarse en torno al diálogo, el simbolismo 

del agua y la revelación progresiva de la identidad de Jesús. 

2. Análisis exegético del texto y uso crítico de fuentes 

El núcleo del desarrollo monográfico es el análisis exegético del texto bíblico. Este 

implica una lectura atenta, detallada y crítica del pasaje, considerando sus elementos 

lingüísticos, literarios y teológicos. El estudiante debe prestar atención a las palabras 

clave, las repeticiones, los paralelismos, las tensiones narrativas y los recursos retóricos 

que configuran el sentido del texto. 

El análisis exegético no se limita a describir lo que dice el texto, sino que busca 

comprender por qué lo dice de esa manera y qué significa en su contexto original. Esto 

implica situar el pasaje en su marco histórico-cultural, reconociendo prácticas, creencias 

y símbolos propios del mundo judío del siglo I. Asimismo, es importante considerar la 

intención del evangelista, ya que cada autor presenta a Jesús desde una perspectiva 

teológica particular. 

En este proceso, el uso de fuentes académicas es fundamental. Comentarios bíblicos, 

artículos especializados y diccionarios teológicos ofrecen herramientas para profundizar 

el análisis y evitar interpretaciones superficiales. Sin embargo, el estudiante debe utilizar 

estas fuentes de manera crítica, discerniendo sus aportes y evitando depender 

excesivamente de ellas. La monografía debe reflejar una voz propia, capaz de dialogar 

con la tradición académica sin limitarse a reproducirla. 

Además, es esencial integrar correctamente las citas, siguiendo normas académicas 

claras. Cada referencia debe tener una función dentro del argumento: puede reforzar una 

interpretación, presentar una posición alternativa o aportar un dato relevante. El uso 
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adecuado de las fuentes no solo enriquece el trabajo, sino que demuestra rigor y 

honestidad intelectual. 

Ejemplos: 

1. En Lc 10,25–37, se puede analizar el término “prójimo” en su contexto judío y 

cómo la parábola redefine su significado. 

2. En Mt 14,22–33, es posible estudiar el simbolismo del mar como espacio de caos 

y la fe de Pedro como elemento narrativo central. 

3. En Jn 6,1–15, el análisis del “pan” puede vincularse con la tradición del maná en 

el desierto (Ex 16), enriqueciendo su interpretación teológica. 

3. Integración teológica y construcción de la síntesis 

El desarrollo de la monografía alcanza su madurez cuando los resultados del análisis 

exegético se integran en una síntesis teológica coherente. Esta etapa no consiste en añadir 

reflexiones externas, sino en articular los hallazgos del estudio para responder de manera 

clara y fundamentada a la pregunta de investigación. 

La integración teológica implica reconocer cómo el texto revela aspectos de la identidad, 

misión y mensaje de Jesús en el Nuevo Testamento. Para ello, es necesario mantener un 

equilibrio entre el rigor histórico-crítico y la apertura teológica. El estudiante debe evitar 

tanto una lectura puramente técnica como una interpretación devocional sin fundamento, 

buscando una comprensión que integre ambos niveles. 

Asimismo, esta fase exige claridad en la formulación de las conclusiones parciales. Cada 

sección del desarrollo debe cerrar con una idea que sintetice lo analizado y muestre su 

relevancia para el conjunto del trabajo. Estas síntesis parciales facilitarán posteriormente 

la redacción de la conclusión general de la monografía. 

El desarrollo bien elaborado permite que el trabajo no sea solo una acumulación de 

análisis, sino una interpretación articulada que aporta una comprensión nueva o más 

profunda del texto. En este sentido, el estudiante no solo demuestra habilidades técnicas, 

sino también capacidad de reflexión teológica. 

Finalmente, este proceso tiene una dimensión formativa. Al integrar análisis y teología, 

el estudiante aprende a dialogar críticamente con el texto bíblico, descubriendo su riqueza 
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y actualidad. La monografía se convierte así en un espacio de encuentro entre el rigor 

académico y la búsqueda de sentido. 

Ejemplos: 

1. En Mc 4,1–20, se puede concluir que la parábola del sembrador revela la dinámica 

del Reino de Dios y la diversidad de respuestas humanas ante la Palabra. 

2. En Lc 4,16–21, la síntesis puede mostrar a Jesús como cumplimiento de las 

promesas proféticas y portador de liberación para los marginados. 

3. En Jn 2,1–11, se puede interpretar el signo de Caná como manifestación inicial de 

la gloria de Jesús y anticipación de la nueva alianza. 

En conjunto, la elaboración del desarrollo de la monografía constituye un ejercicio 

integral que articula organización, análisis y síntesis. Es el espacio donde la investigación 

cobra forma y donde el estudiante demuestra su capacidad de interpretar el texto bíblico 

con rigor, profundidad y sentido crítico. A través de este proceso, el estudio de Jesús en 

el Nuevo Testamento se convierte en una tarea académica seria y significativa, capaz de 

iluminar tanto la comprensión intelectual como la reflexión teológica. 

 


